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Este programa da la oportunidad no solo de practicar el idioma japonés en Japón; sino 

también de conocer los lugares más famosos de la región Oeste de Japón, adentrarse 

en la cultura y costumbres japonesas, y hacer amistad con los más de 50 compañeros 

del programa que vienen de distintas partes del mundo. 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

El programa de estudio se compone de giras guiadas a sitios históricos, y de clases de 

idioma y cultura en el Instituto Internacional de Lengua Japonesa de Kansai. Este 

instituto es un gran edificio con dormitorios individuales con vista al mar, salas de 



esparcimiento, salón de karaoke, cafetería, gimnasio, biblioteca, aulas, en fin. La 

verdad es que uno nunca se quedaba sin cosas que hacer en del instituto en el tiempo 

libre. En la noche usualmente, agarrábamos las bicicletas y nos íbamos a ver qué 

cosas encontrábamos en los supermercados, compartíamos lo que nos había sucedido 

durante el día, y al final todas las noches morían en el cuarto de karaoke donde los 

más fiebres se quedaban cantando hasta la madrugada. 

 
Cada mañana me inspiraba viendo la gente pescando en el muelle desde la ventana de mi dormitorio. 

 

El primer día se hace una presentación y orientación, se ve el itinerario, y se da un tour 

por el instituto. El segundo día es una clase sobre modales y comportamiento al visitar 

a una familia japonesa, otra clase sobre el dialecto Kansai, y por la tarde se hace una 

gira al Castillo de Osaka. 

 
Vista desde los jardines del Castillo de Osaka. Vista desde el último piso del castillo. 

El sábado era la visita familiar que se trataba de pasar el día con una familia japonesa. 

Para mí fue algo indescriptible cada segundo que estuve con ellos. Eran 3 chiquitos 

maravillosos con su mamá que nos recogieron desde temprano a mí y al compañero de 

Camboya. Nuestra primera parada fue un club familiar donde bailamos, jugamos y 

aprendimos con otras familias del club. Después partimos a una clase de Shōgi (tipo de 



ajedrez japonés), donde nuestros hermanitos japoneses nos dieron cátedra. Nuestra 

siguiente parada fue un restaurante de “kaiten-sushi” en el cual las bandejas de sushi 

pasaban automáticamente por las mesas y había que “pescar” el platillo que uno se iba 

a comer. Después de almorzar visitamos el museo del “Danjiri”, un festival donde las 

personas alzan capillas y se llevan en procesión por las calles. Al final del día, la familia 

nos acogió en su hogar para cocinar “Takoyaki” y jugar con luces de bengala.  

 
 

El domingo era libre entonces los latinos, que éramos inseparables, fuimos al acuario 

junto con la familia que había recibido al compañero Uruguayo. Ahí probamos helados 

de té verde y nos subimos a la rueda de la fortuna.

 
Dentro y fuera de las góndolas de la rueda de la fortuna. 

 



La segunda semana arrancó con talleres culturales. Habían talleres de karate, tambor 

japonés, kimono, arreglo floral, y caligrafía.

 
Arte floral 

 

 
Caligrafía 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los 4 días siguientes tuvimos una gira a Hiroshima y a Kyoto. En Hiroshima visitamos 

el parque que contiene el monumento conmemorativo a la bomba nuclear que cayó en 

ese lugar. Así como el Museo de la Paz, que contiene imágenes de los sucesos 

consiguientes a la explosión nuclear. Ambos lugares concientizan de manera 



impactante las consecuencias dejadas tras la segunda guerra mundial. 

 
Domo dejado en ruinas tras la bomba nuclear (al fondo). 

 

También en Hiroshima visitamos la isla de Miyajima, conocida por sus venados y por su 

puerta sagrada “flotando” en medio del agua. 

 
 



 Al final del día nos hospedamos en un hotel tradicional japonés. En este hotel nos 

vestimos de forma tradicional para ir a celebrar con un banquete tradicional japonés.

 
 

El último día del programa se realizó una ceremonia de clausura donde cantamos y 

algunos compañeros presentaron actividades tradicionales de sus países. 

 
 

De una manera muy honesta le doy gracias infinitas a la embajada de japón por 

haberme regalado esta oportunidad. Desde pequeño había tenido el sueño de visitar 

Japón y nunca me hubiera imaginado que lo iba a lograr a través de una experiencia 

tan enriquecedora como esta. Espero que este reporte sirva para alentar el estudio de 

todos y todas las estudiantes de japonés que anhelan con visitar este país.

 


